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“PODEROSO CABALLERO ES DON DINERO”: 
REFLEXIONES EN TORNO AL DINERO 
EN LA LITERATURA ESPAÑOLA MEDIEVAL Y RENACENTISTA
Al revisar una de las letrillas más co-
nocidas de don Francisco de Quevedo, 
Don Dinero, escrita en la primera mitad 
del siglo XVII, parecería ser que el acre y 
rabioso noble escritor estuviese poeti-
zando el lema que define y caracteriza la 
ideología neoliberal propia de nuestros 
tiempos, en la que la riqueza material se 
propone como el máximo valor desea-
ble. Es cierto que ya en la época en la 
que la sátira se escribe, los españoles ha-
bían vivido el encanto de la conquista 
americana y gozado plenamente de los 
saqueos descarados que la distinguieron, 
para después pasar al desencanto, cuan- 
do todo ese poder y esa riqueza se esfu-
maron como por arte de magia. De hecho, 
al echar un rápido vistazo a algunas de las 
más conocidas obras de la literatura escri-
ta en español de antes de la colonización 
americana, nos damos cuenta de que la 
importancia que nuestra sociedad le asig- 
na al dinero/la riqueza material hoy, apa-
rece ya claramente reflejada desde la 
Edad Media y la temprana modernidad, 
lo que evidencia el rol preponderante 
que juega en la manera de ver y vivir el 
mundo, así como el papel que desempe- 
ña en la conformación de la sociedad 
ibérica de esos tiempos, no sólo en su 
aspecto económico sino también en lo 
social, lo político, lo religioso y lo cultural. 
Y como bien lo menciona Quevedo, es 
un hecho innegable su relación con el 
poder; desde tiempos inmemoriales los 
poseedores de las riquezas materiales en 
muchos casos detentan también el po- 
der, por lo que dinero, poder y vida en 
sociedad son manifestaciones de un mis-
mo paradigma.
Este ensayo se propone hacer un se-
guimiento del dinero en algunas de las 
obras que son consideradas canónicas, 
con el propósito de indagar de qué ma-
nera lo económico se ha inscrito en la 
ficción y cuáles son sus posibles relaciones 
con otros ámbitos del imaginario social, 
como el político, el moral y el estético. 
Algunas de las obras presentadas se re-
montan a la Edad Media, como es el ca- 
so del Poema de Mío Cid (anónimo), 
obra en la que resalta especialmente la 
relación entre la riqueza material, el po- 
der y la guerra; también encontramos di-
nero y riquezas en algunos de los Milagros 
de Nuestra Señora de Gonzalo de Berceo, 
amén de que en esta obra podemos ver 
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como se articula la ficción hegemónica 
entre los ricos y los pobres. De la baja 
Edad Media encontramos igualmente el 
Libro de Buen Amor de Juan Ruiz, quien 
lamenta el papel preponderante del di-
nero en la sociedad y de alguna manera 
anuncia la temprana modernidad; en este 
periodo hemos tenido la oportunidad no 
sólo de encontrar dinero, sino además de 
poder revisar algunos de los importantes 
cambios que se dieron en el Renacimie-
nto, particularmente en la obra La Celestina 
de Fernando de Rojas y posteriormente el 
Lazarillo de Tormes (anónimo). Partimos 
de la suposición de que cualquier creación 
artística está inmersa y es reflejo de un 
imaginario social hegemónico, abarcador y 
transformador. Raymond Williams apunta 
que la “hegemonía” es un: “whole body 
of practices and expectations over the 
whole of living”, que no sólo implica una 
cierta ideología o visión del mundo, sino 
que además presupone “a lived system 
of meanings and values –constitutive and 
constituting– which as they are expe- 
rienced as practices appear as recipro-
cally confirming”.1 La hipótesis que guía 
nuestra relectura presupone que las dis-
tintas narrativas en torno a la riqueza ma-
terial están inmersas justamente dentro 
de este “lived system of meanings and 
values” y permean la visión del mundo, 
la weltanschauung del autor, quien a su 
vez puede reproducirla, transformarla o 
incluso criticarla, como resultado de su 
ejercicio creador. 
Antes de empezar a buscar el dinero 
en los archivos literarios, parecería im-
portante delimitar someramente el valor 
socio-histórico del dinero dentro de la so-
ciedad española. Ya desde el medioevo 
podemos reconocer una jerarquización 
de la sociedad cuya conformación presu- 
pone todo un sistema de valores, creen-
cias, mitos, conductas, aspiraciones, obli-
gaciones y deberes; esta jerarquización 
social gira en torno al poder y a la rique-
za material como sus ejes conformadores, 
creando la sociedad estamental, a la que 
José Antonio Maravall define como “un 
sistema estatutario, objetivo, estable y 
que informa las manifestaciones todas de 
la vida humana (desde la economía, cier-
tamente, a los modos más personales de 
vida, a la moral, a la religión)”.2 Esta je- 
rarquización social por estados o esta-
mentos conforma en la Edad Media un 
imaginario socio-político que presupone 
la manera única y adecuada de presentar 
y dirigir ordenadamente las cosas o, dicho 
de otra manera, de ficcionalizar la reali- 
dad.  Dentro de este ordenamiento jerár-
quico-discursivo (claramente hegemóni-
co) de las cosas, los hombres y las mujeres 
son en la medida de su pertenencia a un 
determinado grupo y por ende, son en la 
medida de lo que tienen o no tienen.
A partir del doble eje generador –po-
der/riqueza– que subyace a la sociedad 
estamental, se construye un sistema dis-
cursivo-narrativo-valorativo que la per-
mea, justificando la presencia, por un la-
do, de la parte “alta”, constituida por los 
nobles-ricos-honorables, a cuya cabeza 
está el rey como el máximo representan-
te del honor y de todos los privilegios que 
el poder y la riqueza otorgan. En el polo 
opuesto de la sociedad estamental, en- 
contramos a los pobres-plebeyos-sin ho- 
nor y sin ninguna posibilidad de privilegios. 
En el juego del poder, explica Maravall, 
Raymond Williams, Marxism and Literature, p. 110.1
José Antonio Maravall, Poder, honor y élites en el 
siglo XVII, p. 17.
2
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“a la radicación y monopolio de la fun-
ción de mando, en el primer sector, co-
rresponde la pasividad y la obediencia 
del segundo”.3 La relación entre ambos 
polos de la dicotomía es funcionalmente 
excluyente: los nobles tienen como res-
ponsabilidad primaria “ocuparse de los 
intereses que afectan a los elementos po- 
pulares” ya que “son como dueños, do-
minio, de éstos”4 y los plebeyos tienen 
como función servirles. En este sentido, el 
poder, la riqueza y el honor son concep-
tos propios sólo y necesariamente de la 
“clase alta” y la ausencia de ellos define 
necesariamente a la “clase baja”. Pero, 
¿cómo se justificó esta ficción?
En la construcción y justificación del 
imaginario socio-político medieval –su 
ficcionalización– encontramos la presen-
cia de Dios y del papel extraordinaria-
mente importante que juega la religión 
(católica en este caso) así como su prin-
cipal institución, la Iglesia. La ficción he-
gemónica medieval presupone recono- 
cer, en la opinión de Maravall, que “la 
voluntad divina funda en la naturaleza 
un orden social objetivo, del cual deri- 
van deberes y virtudes, derechos y valores, 
que asume el rey y, como fuente que no 
cesa, comunica, en su propia condición, a 
la nobleza”.5 En este sentido, el mundo tal 
como es y debe ser, el orden general de 
las cosas y de los hombres, todo es “pro- 
ducto de la suprema disposición divi- 
na sobre la naturaleza”6 y por ello, abso-
lutamente incuestionable. La riqueza y la 
pobreza, la nobleza y la plebe son cons-
trucciones narrativas necesarias que se 
sustentan en la voluntad divina y por 
ende, son –o al menos pretenden ser– 
inamovibles e intocables.
Con este marco de análisis en mente, 
la relectura del Poema de Mío Cid,7 la 
primera gran obra literaria del medioevo 
español de la que se tiene noticia, nos 
presenta a un Cid desterrado de Castilla 
por el rey Alfonso. El destierro implica la 
mayor desgracia que a un noble pueda su- 
cederle, ya que pierde toda su riqueza 
–material y de tierras- y por ende, su 
honor y su prestigio, de suerte que nos 
encontramos con el desterrado Rodrigo 
Díaz de Vivar que ahora es pobre, está 
deshonrado y no tiene ningún poder. El 
Poema nos narra la historia de cómo el 
Cid, injustamente castigado por el rey a 
causa de una serie de calumnias en su 
contra (sus enemigos lo culpan de haber- 
se quedado con parte del tributo/dinero 
que era del rey), se levanta de la más ab-
yecta pobreza hasta lograr una incalcula-
ble riqueza, adquiere y detenta un poder 
militar considerable, para posteriormente 
recuperar la aprobación del rey, así como 
su honor y el de su familia.
El Cid es muy consciente de que ne-
cesita dinero/riqueza material para lograr 
recuperar lo que se le ha quitado: por un 
lado, necesita pagar a sus fieles seguido-
res, que cada vez son más y que al unír-
sele, se están jugando la vida y la de sus 
familias, ya que el rey ha proclamado una 
serie de castigos terribles para quienes lo 
apoyen o ayuden. Por otro lado, necesita 
dinero/riquezas materiales para hacerse 
poderoso a través del éxito militar y ese 
es su objetivo pragmático en la toma de 
Alcocer, en donde aplica su conocimiento 
del poder del dinero y de la avaricia en Op. cit.,  p. 42.
Idem.





6 Poema de Mío Cid. Ed. Garci-Gómez.7
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los humanos como parte de su estrategia 
militar, lo que lo lleva a la victoria.8 Una 
vez que ha logrado defender sus ganan-
cias contra los moros, estratégica y ge-
nerosamente reparte parte del botín no 
sólo entre sus hombres, sino también 
entre algunos de los ‘enemigos’ que le 
han ayudado en su victoria contra los 
moros, suceso que le ha redituado una 
considerable riqueza. En este punto, re- 
sulta interesante revisar el papel prota-
gónico de la riqueza/botín: el Cid al 
dar parte de lo que ha quitado a otros, 
incluyendo “a los moros dentro los han 
tornados, / Mando Mio Çid aun que les 
diesen algo”,9 está reescribiendo su propia 
ficción en torno al valor y función de la 
riqueza, en la que minimiza el aspecto 
negativo de la batalla y la toma de los 
bienes materiales como botín y engrande-
ce las cualidades que van a acompañarle 
a donde quiera que vaya: un rico poderoso 
que sabe agradecer a los pobres/vasallos: 
“¡Dios, que bien pago a todos sus vasa-
llos, / A los peones y a los encabalgados! / 
Bien lo aguisa el que en buen hora nasco, / 
Quantos el trae todos son pagados”.10
Un aspecto notable es la naturaleza 
pragmática del héroe medieval que sa- 
be y usa el valor social y político del di-
nero en la recuperación de su riqueza y 
prestigio, lo que lo vuelve, en la opinión 
de Miguel Garci-Gómez, un verdadero 
“businessman”,11 un entrepreneur que tie-
ne muy claras sus metas: enriquecerse a 
través de sus méritos militares y volverse 
poderoso por su propia pericia, amén 
de recuperar lo que injustamente le han 
quitado y, finalmente, ganar dos yernos 
aristocráticos con los segundos matrimo-
nios de sus hijas (lo que redunda en una 
mayor riqueza y poder) y como premio 
extra, recuperar su honor. Otro “prota-
gonista” importante en la historia es el 
regalo: el Cid ‘recupera’ el aprecio del 
rey Alfonso a través de una campaña es- 
tratégica que se sustenta en el valor dis-
cursivo del regalo: cada vez que obtiene 
el gran botín después de las victorias con- 
tra los moros (excepto en la primera), 
envía al rey una serie de regalos extraor-
dinarios en su valor/riqueza, regalos que 
obviamente el rey recibe con mucho 
agrado. Francisco Miranda12 descubre en 
esta construcción narrativo-valorativa la 
influencia del mundo árabe –con el cual 
el histórico Cid tuvo contacto estrecho–, 
en el que la riqueza material está íntima-
mente relacionada con el poder y el Re- 
galo se constituye en una práctica de los 
poderosos, que puede rastrearse desde 
los tiempos pre-islámicos en la península 
arábiga. Pero además, desde la perspec-
tiva árabe, un poderoso debe ser capaz 
de “regalar” a su adversario a gran escala, 
mostrando así su superioridad, ya que lo 
que espera es que éste sea incapaz de 
retribuir el regalo recibido y de esta mane-
ra, demuestre su incapacidad de igualar 
o superar “el prestigio simbólico-social” 
que está implícito en el regalo.13 En la 
ficción épica, cada regalo que el rey reci-
be es portador de un doble mensaje: por 
un lado, evidencia que el Cid no tiene ni 
Francisco Miranda, Regalos, jerarquía y rivalidad 




John R. Burt explica que “Their own avarice used 
against them has served the Cid like a secret 
weapon, better than a fifth column”, en The Cid’s 
Third Sword. p. 207.
Ibid., líneas 801-802.
Ibid., líneas 806-809.
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ha tenido necesidad de hurtar  la riqueza 
del rey (recordemos que es el supuesto 
motivo de su destierro e inicial desgracia) 
y por el otro, demuestra su poder eco-
nómico y político, poniéndose casi como 
su igual. Podemos ver detrás de esta es-
trategia de los regalos al rey el profundo 
conocimiento que el Cid tiene acerca de 
la monarquía y la nobleza, a quienes el 
dinero habla y lo hace fuerte y claramente, 
al igual que la codicia: 
De tan fieras ganançias como ha fechas 
el Campeador, / ¡Si me vala San Esidro!, 
plazeme de coraçon / Y plazeme de las 
nuevas que faze el Campeador; / Reçibo 
estos caballos que me envia de don.14 
Como sabemos, el Cid logra una trans-
formación exitosa ante el rey, quien no 
sólo ya no continúa con su intención de 
castigarlo, sino que ve en él una intere-
sante fuente de riqueza: el Cid se ha 
convertido en una especie de proveedor 
“free lance” para el rey y a cambio de sus 
regalos, el rey lo reconoce públicamen-
te. Nos viene a la mente una vez más el 
poema de Quevedo, especialmente el ver- 
so “y ablanda al jüez más severo”.15
Las dos siguientes obras medievales ba-
jo escrutinio se insertan más directamen-
te dentro del ámbito de la moralidad re-
ligiosa, lo que nos lleva a profundizar un 
poco más en torno a la construcción del 
imaginario hegemónico medieval español, 
ahora desde el aspecto político-religio-
so-moral. El planteamiento ideológico bá- 
sico que podemos descubrir detrás de 
ambas obras propone que el individuo 
está transitoriamente en este mundo, es 
decir, su situación mundana es pasajera, 
una estadía temporal para poder llegar 
a un mejor lugar y de acuerdo con sus 
acciones y méritos, podrá alcanzar o no 
la eternidad divina, el reino de Dios que 
sería el mejor lugar. La vida actual es sólo 
un preámbulo temporal de lo que puede 
‘vivirse’ en la otra vida, la verdadera vida 
y en este sentido, la pobreza o la riqueza 
que el individuo puede sufrir o gozar en el 
mundo terrenal y temporal no son más que 
aparentes. José Antonio Maravall explica 
que esta dicotomía que prevalece en la 
narrativa reguladora de la Edad Media se 
desprende directamente de la ideología 
del cristianismo medieval; de acuerdo con 
esta “visión del mundo”, la pobreza cris-
tiana debe ser la norma reguladora de 
la situación del individuo, ya que Cristo 
es el pobre por excelencia y en este sen-
tido, el pobre es el símbolo de Cristo, 
puesto que Jesús, hijo de Dios, “había 
asumido la pobreza constitutiva del po-
bre y por su propia palabra reiteradamen-
te había exaltado la voluntaria acepta- 
ción de aquélla”.16 
La dicotomía de base establece que 
Dios simboliza la verdadera riqueza y el 
hombre, como su opuesto, la necesaria 
pobreza y así, no deja de ser interesante y 
a la vez conveniente que la Iglesia católica 
construya su narrativa fundacional sobre 
una base socio-económica. Esta ideología 
de base funcionó como principio forma-
tivo regulador y represor para sustentar 
el poder hegemónico y  “operó más bien 
en un sentido inmovilista: al objeto de 
desplazar la atención de las diferencias en 
la posesión férreamente mantenida de 
Ibid., líneas 1341-1344.
Francisco de Quevedo, Don Dinero, línea 56.
14
15
José Antonio Maravall, Pobres y pobreza del 
Medioevo a la primera Modernidad: para un 
estudio histórico-social de la picaresca, p. 191.
16
182   FUENTES HUMANÍSTICAS  37   LITERATURA
ROSSANA FIALDINI ZAMBRANO
bienes materiales, se predicó su renun-
cia”.17 De esta manera, la ficcionalización 
político-moral que se construye en torno a 
la riqueza  y a su posesión o a su falta de 
ella, busca lograr que los pobres medieva-
les –que eran muchos– asuman su pobre-
za como una especie de bendición, un 
‘estado-pasaporte’ que los acerca al reino 
de Dios y por el otro lado, que los ricos 
–que eran muy ricos– no sólo no se opon-
gan a los intereses de la Iglesia-Poder sino 
que además, compartan generosamen-
te y de buen grado su riqueza, como 
una ‘medida-pasaporte’ para garantizar 
su estancia en el reino divino que, si se 
es coherente con el principio ideológico 
cristiano, por el simple hecho de ser ricos, 
les estaría vedado. 
Para reforzar la eficacia de la ficción re-
guladora cristiana en torno a la posesión 
de la riqueza material, se establece que 
aquel rico que da en mayor proporción a 
la Iglesia y a sus representantes está rea-
lizando “una más segura inversión” porque 
de esta manera, la Iglesia le garantiza 
que “los bienes cedidos serían empleados 
con toda seguridad en buenas obras”.18 De 
esta narrativa ideológica se derivan claras 
consecuencias en el ámbito socio-político 
y moral, por no hablar del económico: 
por un lado, la Iglesia-Poder mantiene so- 
metida a la mayoría de la población –los 
pobres– a un estado de dependencia 
necesaria y justifica su razón de ser, en 
la medida que se vuelve la ‘opción de 
ayuda’ de los pobres, a quienes adminis- 
tra la riqueza, fruto de la caridad. Por 
el otro lado, mantiene regulados a los 
ricos, nobles o no nobles, a la vez que se 
asegura una importante fuente de recur-
sos materiales, al establecer la ley de ‘dar 
al pobre’.
En el plano moral, su alcance no es 
menos pertinente, ya que dicha ficcio-
nalización establece los parámetros del 
bien y del mal como una estrategia efec- 
tiva de poder: el pobre que sufre su 
‘bendita pobreza’ (temporal, no lo olvi-
demos) debe hacerlo con aceptada su-
misión para poder demostrar su bondad 
y no tratar de modificar su status quo, 
porque de lo contrario, se arriesga a no 
gozar de la riqueza divina eterna cuando 
muera porque alteraría el orden divino de 
las cosas, lo que evidentemente es un sig-
no de maldad. El rico, por su parte, debe 
compensar su posesión y sus deseos de 
riqueza –ambos propios del dominio del 
mal– con dádivas frecuentes a la Iglesia y 
a los pobres –en ese orden–, para afianzar 
en este mundo la posibilidad de gozar de 
la riqueza divina eterna cuando muera. 
Es este el contexto en el que se sitúan 
la obra de Gonzalo de Berceo y la de 
Juan Ruiz. En el caso de Berceo, el autor 
funciona como un verdadero promotor 
de los intereses (económicos y políticos) de 
la Iglesia-Poder. Berceo se dedica a pro-
mover el culto a los santos y a la Virgen, 
según Maravall, con un doble objetivo: 
“convencer y atraer a los pobres hacia una 
aceptación plena y en calma de su estado 
de menesterosidad” a la vez que conven-
cer y/o recordar a los ricos de su ‘deber’ 
de “honrar con sus riquezas a los santos” 
ya que estos eran “pobres influyentes ante 
Cristo” y las iglesias y monasterios eran los 
administradores de las dádivas.19 
El Monasterio de San Millán, al cual 
perteneció Berceo, formaba parte de los 




18 Ibid., p. 192.19
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dos visitaban en su camino a Santiago 
de Compostela y, según  Brian Dutton,20 
contaba con una iglesia dedicada a la Vir-
gen en cuyo altar mayor aparecía su figu- 
ra. Es a los peregrinos que acuden a este 
lugar a quien Berceo se dirige cuando es- 
cribe sus obras marianas; el papel ‘me-
diador’ de la Virgen entre lo divino y lo 
terreno, entre el estrato ‘alto’ y el ‘bajo, 
está plasmado en la obra propagandística 
de Berceo quien la presenta como la so-
lucionadora de una serie de crisis huma-
nas de diversa índole. Aunque el tema del 
dinero/riqueza material no es el eje de la 
obra, es posible rastrear su manejo en el 
“Milagro V”21 que cuenta la historia de un 
hombre muy pobre: 
“Era un omne pobre que vivie de 
raçiones”,22 devoto de la Virgen María, 
que lo poco que tenía lo repartía entre 
quienes tenían menos que él: “Por 
ganar la Gloriosa que él mucho amaba,/ 
Partielo con los pobres todo quanto 
ganaba”23 y que muere en la más extrema 
pobreza. Este milagro es un ejemplo de 
la naturaleza reguladora del imaginario 
político cristiano que promueve ficcio-
nes en torno al valor de la pobreza, su 
supuesta relación con la virtud cristiana 
y establece el tipo de ‘premios’ que se 
le ofrecían al pobre, cuando aceptaba 
su bendita pobreza: “Io so aqui venida 
por levarte comigo / Al regno de mi fijo 
que es bien tu amigo, / Do se çeban los 
angeles del buen candial trigo, / A las 
sanctas virtutes plaçerlis a contigo”.24
De acuerdo con la historia que se narra 
en el poema, la Virgen premia al pobre 
generoso llevándolo personalmente al 
cielo en donde no sólo no hay pobreza, 
sino que se presenta como el lugar  “Do 
se çeban los angeles del buen candial 
trigo”25 (137 c). Vale la pena detenernos 
en la mención del “candial trigo” y su 
relación con el concepto de riqueza y el 
de bondad. Richard Terry Mount26 descu- 
bre una construcción simbólico-discursi-
va muy interesante en torno al “trigo”, 
a su inherente bondad y a su poder de 
persuasión: el pan de trigo se asocia con la 
presencia de Dios en el acto de la eucaris-
tía y además, “was regarded […] as the best 
bread to eat in daily life”.27 En este senti-
do, no es difícil inferir que el pan de trigo 
era la opción alimenticia por excelencia de 
los ricos y que los pobres por el contrario, 
tenían que contentarse con panes hechos 
de otros cereales que no gozaban de la 
misma imagen de calidad que el trigo,28 
siendo éste último un producto “aspira-
cional” (que se desea poseer) y por con-
siguiente, puede entenderse por qué el 
trigo puro, el de más alta calidad,  fuese 
el que se utilizaba para la elaboración del 
pan para la misa. 
Es justamente esta doble naturaleza 
simbólico-discursiva (religiosa y secular) 
la que funciona como metáfora en los 
versos de Berceo: volviendo al cuarteto 
137, encontramos que en el cielo el pan 
que se come es el pan de los ricos, el 
pan de excelente calidad ya que está 
Brian Dutton. Móviles de Berceo: ¿escribía Berceo 
puramente ars gratia artis?
Gonzalo de Berceo. Los Milagros de nuestra 
Señora.
Ibid. La numeración hace referencia a los cuartetos 
que componen la obra; cuarteto 132 a.







Ibid., cuarteto 137 c.
Terry Mount. Levels of Meaning: Grains, Bread, and 
Bread Making as Informative Images in Berceo.
Ibid., p. 50.
Terry Mount menciona los resultados documen-
tales del estudio realizado por José Ángel García 
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hecho de “trigo candial” y es el pan del 
que el pobre caritativo gozará, porque se 
ha ganado el cielo; asimismo, el “trigo can- 
dial” representa “the Holy Eucharist and 
thus the promise of eternal communion 
with Christ”.29 De igual manera y para 
concluir con la obra de Berceo, podemos 
ver que el imaginario cristiano utiliza la 
imagen positiva construida en torno al 
trigo para establecer los parámetros del 
bien –sinónimo de excelencia divina– y 
la opone al de otros cereales de menor 
calidad que representarían el mal: “Tal es 
Sancta Maria que es de graçia plena: / Por 
serviçio da gloria, por deserviçio pena, / A 
los bonos da trigo, a los malos avena, / Los 
unos van en gloria, los otros en cadena”.30 
Los buenos cristianos (pobres) que sigan 
las normas hegemónicas establecidas por la 
Iglesia-Poder, serán premiados con la glo-
ria y con el trigo, y a los malos cristianos 
o a los no cristianos, como es el caso de 
este milagro, se les castigará con pena y 
con avena. 
La obra de Juan Ruiz, Arcipreste de 
Hita,31 como sabemos, comparte con la 
de Berceo el entorno eclesiástico-político, 
pero presenta diferencias importantes 
respecto al tema. El objetivo del autor fue 
escribir sobre el ‘buen amor’, el amor a 
Dios: “que pueda fazer un libro de buen 
amor aqueste, / que los cuerpos alegre e 
a las almas preste”32  y oponerlo al “loco 
amor del mundo, que usan al mundo pa-
ra pecar”,33 con una intención didácti-
co-moralista, aunque crítica también. Al 
igual que en el caso de los Milagros, en el 
Libro de Buen Amor la narrativa en torno 
al dinero/riqueza material no es tampoco 
el eje temático de la obra y sin embar- 
go, su fuerza y presencia no pueden de-
jarse de lado: se le menciona en “Aquí 
fabla del pecado de la cobdiçia”,34 en 
“Aquí fabla del pecado de la avarizia”35 
y de manera muy explícita, en “Enxienplo 
de la propiedad quel dinero ha”,36 sobre 
el que nos detendremos,  principalmente 
porque muestra el cambio que se está ope-
rando en el plano valorativo en torno a la 
manera de percibir el orden establecido, 
en donde la pobreza se estima como un 
resistente y necesario pilar, la base de los 
ricos, los poderosos y, en última instancia, 
del príncipe.
El “Enxienplo de la propiedad quel di-
nero ha”37 se inserta dentro de la serie de 
consejos que don Amor da al arcipreste 
poco generoso, instándole a que ofrezca 
regalos, destacando el poder del dinero 
para cambiar una cosa en otra y su efica- 
cia para los fines de seducción.38 La pri-
mera característica del dinero que se po- 
ne de relieve es su función social: sea un 
ome nesçio e rudo labrador, / los dineros 
le fazen fidalgo e sabidor, / […] / el que 
non ha dineros non es de sí señor.39 Plan-
Ibid., p. 51.
Ibid., Milagro XVI, línea 374.
Juan Ruíz, Libro del Arcipreste (también llamado 
Libro de Buen Amor).
Todas las citas de la obra se han tomado de la 
edición sinóptica de Anthony N. Zahareas, quien 
utiliza un complejo sistema de abreviaciones y 
numeraciones, que será reportado íntegramente 
en cada caso. Es por ello que buscando evitar 
confusiones , en esta ocasión iniciaremos con la 





‘p.’ seguida del número de página y después 
vendrá el sistema de abreviaciones utilizado por 
el editor. Ibid., p. 5, SG 13 c,d.
Ibid., p. 4, 3-4.
Ibid., p. 26, S217-S225.
Ibid., p. 29, S246-S251.
Ibid., p. 53, SG489 d,c- SG 514.
Loc. cit.
Ibid., p. lIII, 46b.
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teamiento por demás muy similar al que 
el mismo Quevedo hace trescientos años 
después en su letrilla: “pero, pues da cali-
dad / al noble y al pordiosero”.40 
Vemos aquí dos aspectos interesantes: 
por un lado su papel definitorio en el es-
tamento nobiliario (dinero como condi-
ción sine qua non de la nobleza) y por el 
otro, su poder como transformador social, 
que sin duda nos remite a los cambios 
cuantitativos y cualitativos que se están vi-
viendo y que presuponen una alteración 
en el imaginario colectivo.  Aparentemente 
la posesión del dinero ya no es propiedad 
exclusiva de la nobleza: los “rudos labra-
dores” también lo poseen y esta posesión 
les permite acceder a la terrenal altura 
a la vez que “[Si tovieres dineros] avrás 
consolaçión, / plazer e alegría del Papa 
raçión, / conprarás paraíso, ganarás salva- 
ción”,41 les permite acceder a la altura 
divina de la que sólo los nobles eran par-
tícipes por mandato de Dios. La segun-
da característica atribuida al dinero tiene 
que ver con su poder de transformación 
en la escala axiológica: “fazía de verdat 
mentiras e de mentiras verdades”,42 así 
como en la esfera religioso-política, poder 
que evidentemente el Arcipreste resiente 
y satiriza: “a muchos clérigos nesçios 
dávales dinidades”43 y del que critica su in-
contenible fuerza de corrupción, ya que 
hace que clérigos y monjes “otorgan los 
perdones, asuelven el ayuno, ansí fazen 
oraçiones”,44 e incluso puede verse su po-
der transformador en el ámbito secular: 
“Él faze cavalleros de neçios aldeanos, / 
condes e ricos omnes de algunos villa-
nos”.45 En este sentido, el Libro nos per-
mite percibir ya los cambios que se están 
dando en el nivel socioeconómico, en una 
sociedad que parece resistir y enfrentar 
el antiguo status quo y para quien la ri- 
queza funciona como factor determinan-
te del estatus de nobleza.
El Renacimiento se nos presenta como 
una época caracterizada por cambios eco-
nómicos, sociales, políticos y culturales que 
plantean la necesaria reordenación narra-
tiva de la visión del mundo y prueba de 
ello es La Celestina, de Fernando de Ro- 
jas.46 En palabras de Maravall, La Celestina 
“nos presenta el drama de la crisis y trans- 
mutación de los valores sociales y mora- 
les que se desarrolla en la fase de cre-
cimiento de la economía, de la cultura 
y de la vida entera, en la sociedad del 
siglo XV”.47 Como sabemos, la trágica his-
toria gira alrededor del loco amor que 
Calisto experimenta por Melibea, ambos 
pertenecientes a la clase aristocrática, 
quien lo rechaza por la grosera manera en 
la que aquél la aborda por vez primera, 
demostrando su falta de conocimiento 
y dominio de las normas que rigen el 
amor cortés, propias del ritual amoroso 
de los de su clase. El rechazo de Melibea 
aparentemente acrecienta la fuerza e 
irracionalidad del amor de Calisto, por lo 
que recurre a la ayuda e intervención de 
un grupo de plebeyos –criados, alcahueta, 
Ibid., pp. 63-66.
Ibid., p.54, SG492 a,b,c; los corchetes son míos.
Ibid., p. 54, SG494 d.
Ibid., SG494 c.






Ibid., SG500 a,b.  Resulta extraordinaria la se- 
mejanza entre la sátira de Juan Ruíz y la de F. 
de Quevedo: “y pues es quien hace iguales / al 
duque y al ganadero”,  líneas 31-32.
Fernando de Rojas. La Celestina. Comedia o Tra-
gicomedia de Calisto y Melibea.
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prostitutas– para lograr sus propósitos 
amatorios-libidinosos. 
Al igual que en el caso del Poema del 
Mío Cid, la ficción en torno al dinero/
riqueza material se erige en el eje de la 
narración, develando novedades impor-
tantes en la visión del mundo de los 
distintos personajes. Calisto, el loco ena-
morado que desea a Melibea, representa 
la aristocracia urbana y su criado Sem-
pronio nos dice de él que: 
Fortuna medianamente partió contigo 
lo suyo en tal quantidad, que los bienes 
que tienes de dentro con los de fuera 
resplandecen. Porque, sin los bienes 
de fuera, de los quales la Fortuna es 
señora, a ninguno acaece en esta vida 
ser bienaventurado”.48 
Es evidente que en la nueva narrativa re-
nacentista la riqueza/dinero se aprecia 
como la causa de la bienaventuranza 
del individuo. Calisto forma parte de esa 
nueva clase de los grandes burgueses, los 
cuales con la fuerza y poder que tienen en 
sus manos acceden a la clase aristocrática 
tradicional y como señala Maravall, intro- 
ducen un cambio importante: “la base 
de su ‘status’ no será la nobleza tradi-
cional, con su rígido código de moral 
caballeresca, sino la riqueza”.49 Así pues, 
la posesión de la riqueza (dinero/bienes 
materiales e inmuebles) se constituye en 
la característica definitoria de esta nueva 
clase burguesa-aristocrática-nobiliaria, de 
suerte que como ya lo lamentaba Juan 
Ruíz, la condición de riqueza determina la 
condición de nobleza. Además, el noble 
abandona su antigua actividad definito- 
ria y justificadora, la actividad bélica (que 
le permitía de paso acrecentar su rique- 
za/poder con los botines de la guerra), 
razón por la cual podía liberarse de su 
función servil y ahora desempeña una 
existencia de noble-rico ocioso, es decir 
que pasa su tiempo sin hacer nada de 
provecho. En el mundo celestinesco, el 
medio para alcanzar reputación/recono-
cimiento social es la posesión de grandes 
riquezas/bienes materiales y como con-
cluyen Veblen y Maravall,  la riqueza “es 
ahora intrínsecamente honorable y hon- 
ra a su poseedor”.50 
Así se explica lo importante que resulta 
en La Celestina el que el noble pueda 
demostrar su superioridad social, no sólo 
a través de una vida ociosa sino además a 
través de la ostentación de su posesión y 
dominio sobre las cosas y los hombres, así 
como de su capacidad de gasto/consumo 
de bienes superfluos. De ahí la importan-
cia de los servidores/criados además de los 
bienes materiales y de que los amos que se 
muestren ‘liberales’ en el despilfarro de su 
dinero. Maravall explica que “los nuevos 
ricos quieren ser reconocidos como nue-
vos señores”51 y por ello, la nueva manera 
de narrar lo que se es problematiza la es- 
cala de valores conocida. Pero la primacía 
del dinero y la riqueza material no es pri-
vativa de los nuevos ricos; por el contrario, 
tanto Sempronio como Pármeno buscan 
poder gozar de los recursos más típicos de 
la riqueza líquida o movible de aquellos 
tiempos: la ropa y telas de calidad, junto 
con el dinero –monedas de oro y de 
plata– y las joyas, que constituían formas 
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nobles pagaban a sus sirvientes leales, 
quienes al poseer esos bienes, mostraban 
haber ascendido socialmente.
Pero sin duda lo que mueve a Sempronio 
y a Pármeno cuando deciden ayudar a su 
amo a obtener lo que desea es que éste 
les ‘pague’ el favor con creces: “Desseo 
provecho, querría que este negocio ho-
viesse buen fin, no por que saliesse mi 
amo de pena, mas por salir yo de lazería.”52 
La posibilidad de llevar una vida de ocio 
como la llevan los nobles es motivo más 
que suficiente para asociarse, tratar de usar 
y finalmente asesinar a la indeseable Ce-
lestina. Por su parte, Pleberio, el padre de 
Melibea, quien representa otra faceta 
de esa nueva clase de ricos-nobles, de ma-
yor rango nobiliario que el loco enamo-
rado ya que su fortuna fue construida sobre 
el comercio marítimo, ante el suicidio de 
su hija, narra exaltado su dolor en un dis-
curso claramente económico y utilitario: 
“¿Cómo no te quiebras de dolor, que 
ya quedas sin tu amada heredera? ¿Para 
quién edifiqué torres? ¿Para quién adquirí 
honras? ¿Para quién planté árbores? ¿Para 
quién fabriqué navíos?”.53 El parámetro del 
dolor de Pleberio se tasa en función de sus 
bienes económicos de valor y susceptibles 
de ser heredados. Las ‘honras’ adquiridas 
son según explica Maravall “honores so-
ciales que el rico burgués compra con 
su dinero, introduciéndose en formas de 
tipo nobiliario, por la nueva vía de la ri-
queza”.54 El hecho de que abiertamente 
confiese que ha adquirido “honras” en 
lugar de heredarlas (como pasaba con la 
clase noble tradicional) es un reflejo de 
la nueva narrativa político-social y moral 
que se escribe paralelamente a la nobleza 
tradicional. Los nuevos ricos pueden com-
prarlo todo, incluido el estatus social y 
por ende, el respeto de la sociedad –de 
nobles y plebeyos incluidos–, en su afán 
por subir en la escala social y de poder. La 
visión del mundo y los valores que de ella 
se desprenden está cambiando: el honor, 
el deber, la fama, el estatus social, la virtud 
y el prestigio, construcciones discursivas 
axiológicas del viejo régimen, se han trans- 
formado en artículos de consumo suscep-
tibles de ser adquiridos por el que pue- 
da pagarlos.
La figura del pobre también ha sufrido 
una transformación, aunque su necesaria 
y obligada presencia sigue manteniéndose 
como parte del postulado primario de 
la estructura del poder. En los pobres 
de La Celestina encontramos un deseo 
inmoderado de la riqueza por sí misma. 
Lejos está la figura del pobre de los Mila-
gros, que se contenta con su pobreza 
porque cuenta con la promesa de una ri- 
queza después de su muerte, cuando al-
cance el cielo y la gloria divina. El pobre 
en la obra de Rojas desea la riqueza como 
medio eficaz para mejorar su vida terre-
nal y temporal, porque vive su  pobreza 
como una maldición, para la cual el di-
nero/la riqueza material es la solución, 
como bien lo sabe Celestina: “Todo lo 
puede el dinero”55 y aunque Pármeno en 
un principio confiese ingenuamente que 
tiene “por onesta cosa la pobreza alegre” 
y que aunque desee la riqueza “quien 
torpemente sube a lo alto, más aýna caye 
que subió. No querría bienes mal ga-
nados”,56 el hecho es que eventualmente 
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Otros se ganan por malos; yo me pierdo 
por bueno”57 y se vuelve un socio activo 
de Celestina y Sempronio. El nuevo imagi- 
nario social refleja a un pobre transforma-
do en una figura agente,58 capaz de cam-
biar su situación de pobreza o al menos 
de intentarlo. El pobre en la ficción celes-
tinesca está muy conciente de que el di-
nero ennoblece a quien lo posee: es el 
instrumento de cambio con la potenciali-
dad de modificar su vida miserable. Y 
he aquí el punto más importante en la 
transformación ideológica: la pobreza, co- 
mo un presupuesto necesario de la ideo-
logía cristiana, elemento y designio de la 
ley divina, puede ser alterable. La pregun-
ta obligada es: ¿Sin incurrir en pecado por 
desacatamiento a la ley de Dios? Aparen- 
temente la respuesta que nos proporcio- 
na La Celestina es negativa, ya que todos 
los pobres son castigados con la muerte 
(y sin confesión). Esta transformación del 
pobre como un personaje agente es fun-
damental y su completo desarrollo lo en- 
contraremos en la literatura picaresca, de 
la que hablaremos enseguida.
El Lazarillo de Tormes59 aparece en la 
segunda mitad del siglo XVI con un éxito 
incuestionable, según lo reporta Francis-
co Rico. En el Lazarillo encontramos una 
evolución más marcada aún de la narra-
tiva en torno al dinero/riqueza material 
así como una mayor definición de su in-
jerencia en las esferas social, política y 
moral de la época. Este best seller trata 
de la vida y apuros por los que pasa un 
miserable activo, agente de su destino, en 
su largo camino por “medrar” en la escala 
social-económica. Pero ¿qué hay detrás 
del Lazarillo? Sin duda alguna, cambios 
muy importantes en cuanto al papel y 
destino del pobre dentro de la nueva 
ficción social; aunque aún subsiste la 
ideología cristiana tradicional que defien-
de la necesidad de que el pobre acepte 
“voluntaria y alegremente su indigencia, 
sus dolorosas privaciones, para dar ejem-
plo al rico hasta el punto de lograr que 
éste, voluntariamente y con íntima sa-
tisfacción, renuncie a las riquezas que po-
see”60 y que es defendida políticamente 
por el dominico fray Domingo de Soto, 
contra la cual Lázaro luchará toda su vida. 
También encontramos la postura que plan- 
tea que la pobreza es un fenómeno anti-
social, es peligrosa, reprobable y, por ende, 
es necesario que las esferas privilegiadas 
de la sociedad se ocupen en eliminarla; 
esta postura que reconoce la pobreza co- 
mo un problema social es defendida polí-
ticamente por el fraile benedictino Juan 
de Robles o de Medina.61 Aunque en 
principio Lázaro está de acuerdo con ella, 
su historia nos demuestra la realidad del 
“desprecio social” como producto de la 
construcción axiológica en torno al dine-
ro, al honor y a la nobleza, que funcionan 
como obstáculos para que el pobre pue-
da salir de su estrato.
Detrás del Lazarillo hay también un 
fenómeno socio-económico muy impor-
Ibid., p. 293.
Agente de Agency,”refers to the ability to act or 
perform an action. In contemporary theory, it 
hinges on the question of whether individuals 
can freely and autonomously initiate action, or 
whether the things they do are in some sense 
determined by the ways in which their identity 
has been constructed” (Bill Ashcroff, Gareth 
Griffiths and Helen Tiffin, Key Concepts in Post-
Colonial Studies, p. 8).




Maraval, Pobres y pobreza del Medioevo a la pri-
mera Modernidad: para un estudio histórico-so-




FUENTES HUMANÍSTICAS  37   LITERATURA   189
“PODEROSO CABALLERO ES DON DINERO”: REFLEXIONES EN TORNO AL DINERO EN LA LITERATURA ESPAÑOLA MEDIEVAL Y RENACENTISTA
tante, a saber la migración de los pobres 
del campo a los centros urbanos, en don-
de su presencia constituye una narrativa 
social que habla por sí misma: ciudades 
llenas de menesterosos, que buscan re-
solver sus necesidades más básicas al 
amparo de los ricos burgueses. Se crea 
de hecho un nuevo estamento, el de los 
“mendigos”, que Lázaro conoce muy bien 
porque su vida extrafamiliar se inicia pre-
cisamente con uno de ellos. Los frailes 
también se integran en la realidad urbana 
“en la que se han multiplicado las rique-
zas materiales” y en su nuevo papel: 
legitiman […] ciertas prácticas econó-
micas y hacen ver que con las limosnas 
que los ricos les entreguen, ellos ejercen 
obras de caridad con los pobres, por 
efecto de las cuales ellos redimen a 
esos poderosos del pecado de acumu- 
lar riquezas.62
Además de que crean las órdenes men-
dicantes e instalan sus conventos en los 
centros urbanos de la actividad económi-
ca. Lázaro también experimenta con uno 
de estos frailes cuya misión cristiana es 
la de ayudar a los pobres, del cual repor- 
ta: “Escapé del trueno y di en el relámpa-
go, […] toda la lacería del mundo estaba 
encerrada en éste: no sé si de su cose- 
cha era o lo había anejado con el hábito 
de clerecía”.63  
Finalmente, detrás de Lazarillo está tam- 
bién una más amplia categorización de 
la pobreza, en la que se incluyen tanto a 
los que no son hacendados (mercaderes 
pequeños por ejemplo) como a los jorna-
leros, a trabajadores asalariados, a los sir- 
vientes, hasta los indigentes que se en-
cuentran en la más absoluta pobreza. En 
esta gran variedad de perfiles conviven la 
magra clase media y los casos de extrema 
marginación, lo que lleva a economistas y 
humanistas a hacer una clasificación más 
precisa y funcional, diferenciando a los 
pobres que pueden trabajar y por ende 
ganar su subsistencia, de los que no pue-
den hacerlo por algún tipo de discapaci-
dad física o mental. A los primeros, el 
Estado, la Iglesia y la clase alta deben ofre-
cerles fuentes de trabajo y a los segun- 
dos, ayuda gratuita. Y es aquí donde nace 
el pícaro.
El Lazarillo nos revela que el pícaro es, 
en primera instancia, un pobre deseoso 
de escribir su propia ficción, que huye de 
su pobreza, se niega a someterse a su 
destino de pobre y aspira a medrar, a 
superar su estado actual y alcanzar una 
mejor posición social. El pícaro Lázaro se 
las ingenia para alcanzar lo que desea; 
lucha por merecer una mejor vida pero no 
en el cielo, sino en la realidad “del me- 
dro mundano y placentero”.64 En el “Pró- 
logo”, aparentemente dirigido a una im- 
portante Vuestra Merced, Lázaro convida 
al lector a que conozca las circunstancias 
de su vida, para que pueda entenderla 
antes de juzgarla y, ya desde entonces, 
su objetivo será el de construir una nue- 
va narrativa de la pobreza, una realidad 
paralela al discurso de las clases ricas 
y poderosas, que funciona como con-
traparte. De igual manera, el Lazarillo 
propone también una fuerte crítica a la 
doble moralidad que impera en esa so-
ciedad de castas (doble moralidad que 
ya el Arcipreste de Hita nos revela dos 
siglos antes): “No nos maravillemos de un 
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los pobres y el otro de casa para sus devo-
tas y para ayuda de otro tanto, cuando a un 
pobre esclavo el amor le animaba a esto”,65 
nos dice Lázaro al justificar los pequeños 
robos del negro Zaide para llevar sustento 
a su hermanito y a su madre.
Pero sobre todo, Lázaro contruirá su 
propia identidad, su derecho a la agencia 
(agency), en un esfuerzo por enfrentar y 
trascender el determinismo del imaginario 
cristiano, que desde su nacimiento y por 
gracia divina, lo relegaría al estrato de 
los no dignos, los no importantes, los ne- 
cesariamente desgraciados (en su acep-
ción más literal, falto de gracia, que ins-
pira compasión o menosprecio66): 
Consideren los que heredaron nobles 
estados cuán poco se les debe, pues 
Fortuna fue con ellos parcial, y cuanto 
más hicieron los que, siéndoles contraria, 
con fuerza y maña remando salieron a 
buen puerto.67 
Creemos que esta última cita encierra la 
riqueza y novedad del Lazarillo de Tormes: 
la creación de una ficción en torno a la 
supremacía del individuo y de su volun-
tad para trastocar y modificar una visión 
del mundo estática y represiva que lo su-
bordina, en su calidad de pobre. Lázaro 
nos ha permitido ver el poder del dine- 
ro desde abajo.
A manera de conclusión, nuestro viaje 
a través de algunas de las principales 
obras canónicas de la literatura española 
del Medioevo –bajo y alto–, así como de 
los Siglos de Oro, nos ha permitido ver 
cómo el dinero se inserta en el imaginario 
social, político, cultural, religioso y moral 
de las distintas épocas, ya sea como un 
aliado efectivo para recuperar la honra 
y el prestigio social y comprar el perdón 
del Rey, en el caso del poema épico del 
Cid Campeador, o bien como parte de 
esa “mejor vida” que se le promete al 
pobre desgraciado en los Milagros de 
nuestra Señora. Asimismo, el análisis nos 
ha permitido apreciar cómo poco a poco 
el dinero va ganando terreno en la con-
formación de una nueva economía de 
valores, en la que la nobleza deja de ser 
una cualidad definida exclusivamente por 
la realeza o la divinidad, para convertirse 
en un artículo sujeto a ser comprado y 
vendido. La crítica irónica de Juan Ruiz se 
puede apreciar como un acto de resisten-
cia ante la inevitabilidad de estos cam-
bios, que en la obra de Fernando de Rojas 
se nos presentan ya con una crudeza que 
no esconde un cuestionamiento: si bien el 
dinero es el mejor medio para realizar los 
deseos de los hombres y las mujeres, es 
peligroso no reconocer también su poder 
corruptor y destructor de valores como la 
lealtad o la amistad. Lázaro, por su par-
te, en su calidad de miserable activo, nos 
muestra el nuevo orden de cosas, en don-
de los antiguos valores han sido trastoca-
dos para siempre
Ibid., p.19.
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